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SEVILLA. – ETA reapareció en Sevilla la
madrugada del domingo, dos meses después
de la desactivación del último comando An-
dalucía, al dejar en la calle un coche cargado
con cien kilos de explosivos que la policía lo-
gró desactivar. El atentado frustrado tiene
todas las características de una acción atribui-
ble a un comando itinerante de ETA, aunque
los investigadores temen que pueda suponer
la primera acción de un grupo llegado a la ca-
pital andaluza para quedarse.

Algunas fuentes consultadas por este diario
se preparan para lo peor con esta reaparición
de ETA en Andalucía. El hecho de que los te-
rroristas avisaran por teléfono de la coloca-
ción del coche bomba frente a la Tesorería de

la Seguridad Social y junto a la estación de
Santa Justa hace pensar que se trataba de una
trampa para los artificieros o de un golpe pro-
pagandístico. Los cien kilos de dinamita que
contenía el vehículo –robado el día 14 en
Toulouse– eran suficientes para volar el edifi-
cio de la Seguridad Social y parte de un hotel
cercano. El explosivo también había sido sus-
traído en Francia en septiembre de 1999.

El aviso de bomba, realizado por una voz
de hombre, fue recibido en la delegación del
Gobierno en Andalucía y en la Asociación de
Ayuda en Carretera de Guipúzcoa a las 2.40
horas de la madrugada del domingo. La voz
alertó de la presencia de un Peugeot 306, con
matrícula de Málaga falsificada, en la roton-
da que ocupan la Tesorería de la Seguridad
Social, el hotel Occidental, una discoteca y,
algo más retirada, la estación del AVE. De ha-
ber explosionado, los cien kilos de dinamita,
colocados en dos ollas y varios paquetes repar-
tidos en distintos lugares del vehículo, ha-
brían provocado daños materiales de enorme

magnitud y posiblemente víctimas entre los
transeúntes o las personas alojadas en el hotel.

La dinamita iba a ser activada con un tem-
porizador dispuesto para explosionar a las 4
de la madrugada, pero la bomba fue desactiva-
da por equipos Tedax de la Policía y de la
Guardia Civil minutos antes de esa hora. Los
recipientes con la dinamita habían sido ancla-
dos al coche mediante tablas para evitar des-
plazamientos durante el largo trayecto por ca-
rretera. Ahora, la policía trabaja con la espe-
ranza de encontrar pruebas en el vehículo so-
bre la identidad de los terroristas.

El delegado del Gobierno en Andalucía, Jo-
sé Torres Hurtado, atribuyó la colocación del

coche bomba a un comando itinerante llega-
do desde Francia –aprovechando el denso trá-
fico de las vacaciones–, pero no descartó la
posibilidad de que ETA haya podido organi-
zar de nuevo su comando Andalucía. Según
las primeras investigaciones, pese a que el ob-
jetivo del atentado podría ser la destrucción

del edificio de la Seguridad Social, la llamada
de aviso refuerza la hipótesis de que los eta-
rras tratasen de matar a los miembros de la
policía encargados de desactivarlo.

La presencia del coche bomba obligó a des-
alojar parte del hotel Occidental. Al acostarse
en la noche del sábado, el centenar largo de
turistas –muchos de ellos catalanes– que ocu-
paban las habitaciones del ala oeste del hotel
no podían imaginar la madrugada que les es-
peraba. Poco después de las 3 horas, el direc-
tor del hotel en persona se encargó de llamar
puerta por puerta para anunciarles la coloca-
ción de un coche bomba. Hasta las 4 horas no
pudieron regresar a sus habitaciones.c
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Los cien kilos de explosivo del
coche bomba habrían destruido
la Tesorería y parte de un hotel

ETA reaparició el domingo en Sevi-
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taaparcadojuntoalaTesoreríadelaSe-
guridadSocial locolocóuncomandoiti-
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ETA vuelve a llevar el terror a Andalucía
Interior atribuye a un comando itinerante la potente bomba desactivada en Sevilla
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